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IvA I»Ï.AC1]TA. 

Promelimos en olro de nuestros articu­
les dar cuenta con alguna difusion del si-
tio cuyo nombre lleva éste por epigrafe; 
y decíamos esto, porque no hemos litu-
beado en dar à entender que, bien puede 
decirse: la Placeta es el alma de Figueras. 

Cuando hace un viajanle su entrada en 
la villa, sin prevencion, y le es descono-
cida, por la carretera de Francia, conci-
be, à no dudar, una idea poco lisonjera 
de la misma, con respecto à ediíicios y 
demàs condiciones, hasla que internàndose 
sucesivamente cambia el concepte, y sube 
de punto al llegar à la Placeta. 

Bien diíerente aconlece al que entra por 
la de Gerona, direccion opuesta à la otra, 

• porque de una ojeada enfilar puede la muy 
larga y anchurosa calle Nueva, cuyo gol-
pe de -vista es bastante agradable, apesar 
de la falta de uniformidad y hermosura 
en su caserio, ofreciendo la notable ven-
taja de terminar en la Placeta, lugar es-
pacioso, despejado, excelenle en su línea, 
y siempre concurrido. 

No debe estrafiarse la afluència de gen-
te à ese puesto, al observar que es bas­
tante céntrico, y que le dan en lodasdi-
recciones once boca-calles, cuyas avenidas 
facilitan à aquella un medio cómodo y ex-
pedito para acudir con prontilud à cual-
quier otro. 

Cuando el crudo é impeluoso cierzo ha­
ce retraer à los mas de salir de casa sin 
mediar urgència suma; cuando las calles 
en general se ven desiertas; cuando en un 
dia de glacial invierno, el frio intenso de 
la atmosfera condensa en los cristales el 
vapor que se eleva en las habitaciones, id 
à la Placeta, y veréis de continuo aquí y 
allà cruzar la gente; però, si el sol brilla 
en el horizonte, vénse grupos ademàscasi 
perennes en abrigados sitios, pareciendo 
estar en acecho sobre lo que de nuevo en 
la poblacion acontecer pudiera. 

l·ls la Placeta el punto elegido por la 
mayor parte de los figuerenses en los ra-
tos de cspansion para tratarse. Apenas hay 
artista, oficial, jornalero, que no se apre-
sure à comer à las doce en punto, algu­
na vez, en rigoroso invierno, para concur-
rir allí à tomar el sol y echar un cigar-
ro, hasta que, mas pronto de lo que él 
quisiera,' viene à herir su atento oido al 
dar la una el triste sonido de la campana 
parroquial, signo convenido para volver al 

trabajo. Entonces, bien puede ser, se apo­
dera de su alma momentàneamente unse-
creto pesar, recordando las severas pala-
bras que à nuestro primer padre Adan 
despues de su pecado dirigió el soberano 
Hacedor «.comeràs el pan con el sudor de 
íu ros tro. » 

Y i qué dirémos del concurso que se no­
ta en los dias festivos?Las tardes de es­
tos son esperadas por los jóvenes para ir 
à la Placeta y disfrutar del baile en su 
gran salon y casino Menestral, como los 
tuüpanes agostados por el fuego del dia 
aguardan las gotas del rocío de la nociíe: 
porque, sea dicho de paso, no es posible 
que en ninguna poblacion de Espafia se bai­
le mas que en Figueras. 

Esta asercion ^venturamos en virtud de 
los datos que tenemos à la vista; y por 
los cualcs se desprende que no baja el 
número de bailes al aiïo de 380 con es-
clusion de los que tienen lugar en las pla-
zas y calles, que no son pocos; sin embar­
go, si alguien palentiza nuestra equivoca-
cion con datos irrecusables, comparando 
los que se dan en otras villas de igual 
vecindario y en ese mismo período de tiem-
po, con gusto nos prestarémos à hacer la 
rectificacion conveniente. 

Céntrico ese lugar, como dejamos heclio 
mérito, su paseo vistoso é iluminado por 
gas, cuyas brillantes luces resplandecen al 
través de las fragantes y acompasadas acà-
cias, convida à gozar en las serenas y a-
pacibles noches de verano: una música mi­
litar toca con frecuencia piezas escojidas, 
cuya placiente armonía consigue amenizar 
aquelles ejercicios nocturnos; y los jóvenes 
de ambos sexos, brotando complaeencia sus 
corazones por el buen desempeüo de sus 
respectivas tareas en el discurso del dia, 
se aprcstan naturalmente à aprovechar la 
oportunidad de aquellos momentos de so-
laz para significarse la reciprocidad de a-
teuciones. 

Mas, como no hay dama sin' però, y el 
senlido de esta frase suele aplicarse tam-
bien à la matèria inorgànica, es de ahi 
que (iinfundado juicio!) dióse à suponer 
por alguno que, este paseo, en el mero 
hecho de hallarse situado en el centro de 
la villa, ha debido producir inevitatile-
mente el incentivo del lujo. Però, tal aser­
cion no debe admitirse ni como probable; 
porque Figueras poco aventaja ó nada en 
liijo à otras poblaciones de igual clase. 
Mejor se acerlara en decir que escita à 
la sociabilidad; desvia ú varios de pasar 

muchos ratos en otros puestos donde sa 
acostumbra hallar ménos inocencia, y con-
tribuye, por fin, muy mucho al buen por-
te y fiuas maneras del individuo. 

Como sea la Placeta el alma de Figue­
ras, digàmoslo así, segun hemos consigna-
do al principio de este escrito, y dado va-
rias razones para inclinar el animo de nues­
tros lectores à no juzgar diversamente, ba-
jo el prisma que hemos tenido à bien mi­
rar ese beílo sitio, bueno serà encarecer 
la necesidad que hay por motivos de con­
veniència pública de apurar los medios pa­
ra mejorarlo y ornarlo en lo que sea po­
sible. 

Es làstima, por cierto, que, el islote de 
casas à su occidente sirva de rèmora pa­
ra estender el paseo, ó impida despejar-
lo y aprovechar el terreno en algo de in­
terès reconocido. 

Darémos fin à este articulo con la con-
fianza de que el Ayuntamiento desplegarà 
su acSividad y celo para embellecer el cen­
tro de poblacion mas concurrido. Però, al 
fin y al cabo se harà todo: el piso de la 
parte del Sur ha mejorado: se van ponien-
do aceras en las calles: y para desa-
zonarse no hay motivo: pues, como dijo 
el otro: « Zamura no se hizo en una hora.t> 

MIGUEL PALAtJ. 

INCENDIO DIL MOIIIVO DE ACEITE 
DEL SR. CLARA. 

Tomamos la pluma bajo la dolorosa im-
presion que nos ha causado el incendio del 
molino de aceite del Sr. Clara, acaecido en 
la Roche del 26 al 27 del mes actual. Las 
llamas, que en copiosos raudales vomitaban 
las ventanas y demàs aberturas del edifi-
cio, así como las que salian por el teja-
do, presentaban un cuadro triste, sombrío, 
aterrador, Los vecinos del edificio incen-
diado, temerosos, y con justa razon, de 
que el fuego prendiese en sus habitacio­
nes, se apresuraban à desocuparlas, mien-
tras la poca gente que acudió à los pri­
meres gritos de i fuego 1 trabajaba con todo 
empeno para ver si lograba contener el 
voraz Clemente, però inútilmente. Las lla­
mas crecian; el fuego aumentaba de tal 
modo, que à los pocos momentos parecia 
aquello un volcan. La bomba qué SH trajo 
allí con bastante premura, íio sitve ape­
nas para tales aotos, pues, es poco niénas 
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que inútil; y es muy sensible que, en una 
poblacion como esta, y en la que, como 
tenemos manifestació eo los articulos que 
bajo el epígrafe BOBIBEROS hemos publica-
do, hay bastantes aloiaccnes de varios ge­
nerós y ffiuchas casas en las que se en-
cuentran reunidas cantidades no pequeíias 
de materias combustibles, no se cuente va 
con una companía de Bomberos, ó à lo 
ménos con los úliles mas necesarios para 
poder contener los estragos que en pocos, 
muy pocos momentos ocasiona el ftiego, so­
bre todo en edificios como el que acaba de 
ser pasto de las llamas. Nada, casi nada li i-
bia alií en los primeros momentos, y atm 
cuando se veia crecer y estenderse momen-
tàneameníe la llama, poco se podia hacer 
para contenerla, porque se carecia casi de 
todo. 

Es verdad que no faltaron las Autorida-
des todas desde el instante que tuvieron 
noticia del incendio: es verdad que hicie-
ron cuanto estuvo de su parte para cortar 
el fuego, ya dando ordenes y disposicio-
Jies, ya trabajando al lado de los demà&, 
però no era esto suíiciente; el fuego ar-
dia y ardia liorrorosamente, porque falla-
ba lo mas necesario, lo mas indispensable 
para contenerlo. Otro incendio de menores 
proporciones, con las disposiciones que se 
dictaren y los trabajos que se hicioron, se 
hubiera estinguido desde luego, no lo da-
damos; però diíicilmente podrà lograrse en 
incendies como el que nos ocupa. Los ve-
cinos de esta villa han trabajado à cual 
mas para estinguirlo: los individuos del 
cuerpo de Artilleria que guarnecen la Pia-
za, y que fueron de los primeros que lle-
garon al lugar de la catàstrofe, se portaron 
de un modo digno del mayor elogio: la 
benemèrita Guardia Civil, losCarabineros v 
los Cazadores de Mérida, ban liecho otro tan-
to, y de entre los primeros hemos \isto 
àlgunos que han espuesto mas de una vez 
su vida para ver si lograban cortar el fue­
go. Entre otros, que no pudimos conocer, 
debemos hacer particular mencion del los 
Directores de obras D. Jaime Cufi, D. Juan 
Espigulé, D. Salvio Casellas y D. Pedró An­
glada à quienes \imos por largo rato coloca-
dosenuna posicion tal, que coirian grave 
riesgo de ser sepultades entre los escombres 
y las llamas. Cúmplenosasimisrao hacer par­
ticular mencion de los individuos del Ramo 
de Vigilància pública, de! cabo de Sereno» 
conocido por el Tato, asi como de los demàs 
Serehos y dependientes del M, í, Ayun-
tamiento, quienes rivalizaron en denuedo y 
bizarria, sobre todo en los supremos mo­
mentos en que el fuego estabaj_ en su ma­
yor incremento. 

Los estrechos limites del periódico no nos 
permiten estendernos mas enumerando do-
terminadas personas, P«asla que digamos 
que todos contribuyeron con penosos tra­
bajos à que el fuego no estendiese sus es­
tragos en los ediücios contigües al incen-
diado. 

Es muy sensible, muy doloroso mirar 
como muchos de los vecinos de esta villa, 
y otras varias personas que no perteneceu 
à esta vecindad, con todo desprendimien-
to, con toda abnegacion, esponen, no po-
cas veces, en tales actos sus vidas, y ca-
recer, como carecemos de lo mas útil, de 

lo mas necesario, de lo mas indispensable I 
para contener cl fiiego, y sobre todo en 
edificios Uenos de malerias combustibles 
como el que acaba de ser reducido à es­
combres por él. 

Ilogamos al M. L Cuerpo Municipal, que 
acíive mas la organizacion de la Companía 
de Bomberos, ó à lo ménos que se pro­
curo tan luego como posible sea una ó dos 
bombas buenas y otros útiles, sobre todo 
los mas indispensables para tales casos, aun 
cuando para ello se vea precisado à de-
satender otras cosas que ménos falta ac-
íualmente nos hacen, pues los vecinos de 
esta villa, en general, prefieren una y mil 
veces ver realizada una cosa de tanta uli-
lidad como la que venimos tiempo hace 
pidiendo, ú otras que son de mero or-
nato. 

J. B. 

mmmm DEL km 
DESCUBIERTA POR LAYOISIÉR EN 1783. 

La electricidad y el agua. A mas de la 
eleelricidad cuyas asombrosas raanifestacio-
nes nos ofrece el rayo, y que en pequeno 
se produce por el frote de deierminados 
cuerpos, puede obtcnerse olra de diferen-
íe genero cuyos efcclos so manifiestan de 
un modo permanenle y tranquilo: el galva-
tiismo, llamado así por haber sido Galvani 
su descubridor. Hoy dia los físicos, aunque 
admiten dos generós de electricidad, con-
sideran no obstanto la fuerza elèctrica ú-
nica; però varia en sus manifeslaciones. 

Llàmase eíecíricidad estàtica la que se 
desarrolla sobre los cuerpos por el frote, 
se acumula sobre los mismos y se dcspren-
de con ciei'to roido on forma do chispas; 
y eíecíricidad dimmica^ la que, en general, 
es producida por las reacciones químicas, 
dando lugar à corrienles eléclvicas. Esta 
úUima es de una importància capital,en 
química, pneslo que permite reducir à sus 
elemeuíos, todas las combinaciones quími­
cas conductrices de dicho íluldo. 

La descomposicion del agua se obtiene 
con suma facilidad à beneficio de la elec­
tricidad dinàmica; esta fuerza se produce 
en una infinidad do circunslancias, tales 
como, en las combinaciones y descomposi-
ciones químicas, por el simple contacto de 
dos cuerpos ya sean sóüdos, líquides ó ga-
seosos etc. üno do los aparatós galvànicos 
mas antigues, es la pila de Yolta, en la 
que la electricidad se desarrolla por el 
simple contacto de dos metales diferentes, 
ordinariamente el zinc y el cobre. Una 
placa de zinc y otra de cobre, fonrian un 
fiar ó eieinentf) de la pila. Se reunen cierto 
número de estos elementos, colocàndolos 
unos encima de otros y todos en la mis-
ma posicion, separades entre sí por un dis-
co de paào empapado en agua que conten-
ga sal cofflun en disolucion, de tal modo 
que siendo el zinc la placa inferior de la 
colnna, la que la termine en su parto su­
perior, sea sicmpre el cobre, ó reciproca-
mente. El zinc y el cobre colocados en los 
estremos de la pila, forman los dos polos, 
El polo zinc produce la electricidad (posi­
tiva, ) y el polo cobre la electricidad (ne­
gativa), cuando la pila esta aislada por 

el cristal, la resina 6 la raadera; cuerpos 
malos conductores del fluido electrico. Si 
colocamos à cada uno de dos los polos de la 
pila un hUo metàlico, ordinariamente de 
cobre, estos constituyen los cnnducíores, 
y por su medio podemos conducir el fluido 
donde convenga aplicarlo. Si aproximamos 
los estremos de los conductores à cierta 
distancia, hay desarroUo de chispas; la cor-
riente galvànica se manifiesta, como la e-
lectricidad de la màquina elèctrica, por la 
produccion de luz. 

Para descomponer el agua por medio 
de esta pila, se sujeta un hilo de platino 
en el estremo de cada conducfor; estos 
bilos se hacen penetrar por la parte in­
ferior en un vaso que conlenga agua, 
se toman luego dos vasos mas peque-
nos Uenos de agua compleíaraente, y se co-
locan boca abajo en el vaso grande, de 
modo que cada uno de los dos coineida 
sobre uno de los hilos de platino. Esíando 
la pila en actividad, verémos prodacirse 
inmediatamente una infinidad de burbujas 
en jos estremos de íos hilos de platino, cu­
yas burbujas pasaràn à ocupar la parte 
superior de los vasos pequeiíos, desaiojan-
do el agua, con la particularidad de que 
un vaso contendrà deble volúmen de gas 
que el otro; el hilo que esté en comn-
nicacion cou el polo zinc, darà milad mé­
nos de gas que el otro, dicho gas. presen­
tarà los siguientes caracteres: eneendera 
una pajuela, dando una luz vivísima, con 
tal que presento algun punto en ignicion, 
consumirà la vida de un animal con rapi-
dez asombrosa por su escesiva actividad: 
es conocido con el nombre de oxigenoi·, ei 
gas recogido sobre el polo cobre, al con­
trario, presentarà un volúmen doble, apa­
garà un cuerpo inflamado, però es sucep-
tible de arder con llama muy pàlida si 
se aproxima un cuerpo .encendido al chorr» 
que salga do un recipiente que lo con-
tenga: se llama hidrogmo, engendrador de 
agua. ïenemos, pues, los elementos del agua 
y demostrada su composicion, por un vo­
lúmen do oxigeno y dos de hidrógeno; un 
volúmen dado de agua engendrarà por su 
descomposicion, muchos miles de volúme-
nes de estos dos gases. EJ fluido electrico 
que tan bien nos ha servido para el anà­
lisis del agua, es decir para la desunion 
de sus elementos, serà bastante dòcil para 
producirnos la síntesis del mismo cuerpo, 
encerrando sus elementos, con las debidas 
proporciones volumélricas, en aparatós es-
peciales y por la sola influencia de la chis-
pa elèctrica. [ Admiremos y rcspeleraos la 
eterna, sabiduria, qoe, con tan sencijios nie-. 
dios, produce ci'eclos tan sorprendentes \ 

^Conviene 6 iió estabíecer 
en Calalufía un sistema de CUHÍVQ 

que, basado en el de los cereales, 
perraita desarrollar la agricultura 

industrial? 

ConH'nuaem, 
Figuraos una hacienda cualquiera en qfle 

se cultivan cereales, como acontece en la 
generalidad de las nuestras, y, à pesar de 
su variedad de suelos, observaréis U mi-
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íad de sus campos, por lo ménos, sembrades 
de estàs plantas, buenas unas, medianas 
otras y malas la mayor parte. El resulta-
do de este sistema que no se cura de dar 
à cada campo aquello que mas le conviene, 
es asaz ruinoso, es el sistema rutinario que 
tan raalos resultados ofrece, como lo han 
demostrado los dates de los senores à que 
nos referimos al principio de nuestro es-
crito y que no ha necesidad de reproducir 
aqui, ni apuntaries nuevos, ya que en el 
fondo vendrian à dar idéntico rcsultado; 
comoy tambien porquecualquiera compren-
derà que si en vez de sembrar la hacien-
da mencionada de cereales, en la mitad de 
su extension, cada ano, se formularà un 
estado expresivo de cada suelo y se explo­
tarà por las plantas que cada uno dice de-
ber sostener, el resultado seria mucho mas 
ventajoso. Todos sabemos que las tierras con 
las mejores condiciones para trigo dau por 
hectàrea unas 60 fanegas, las medianas 40, 
mientras que las que no se hallan dispues-
tas para sustentar esta planta, bien abo-
nadas y cultivadas, en buenos afios 30. Las 
que no se cuidan como las anteriores y 
cuentan aun peores condiciones, no diré-
mos el resultado, porque algunas veces es 
nulo. 

Es decir, extender el cultivo de la ^id 
y del olivo en los campos que claman pa­
ra poseerlos; el àrbol de fruto ó de bos-
que en aquelles que lo reclamen; la al-
falfa, la esparceta, la remolacha, la za-
nahoria, la patata, etc. en los que dicen 
sembradme; los mismos cereales en sus va-
riedadef, en los que mejores condiciones pre­
senten, como y tambien cuantas otras plan­
tas son objeto del cultivo agrícola, y cual-
quiera, repetimos, sin datos para aducir, 
comprenderà las ventajas de este sistema, 
fundado en los principies cientííicos que sa­
bé sentar el criterio. 

Este nuevo rumbo que sefialamos à la 
agricultura catalana y que nunca debió ha-
ber seguido otro, traeria en pos de si un 
aumento considerable de ganaderia, por el 
mayor número de pastos, que, aparto de 
los beneficiós que redituaria al propieta-
rio en sí misma, le proporcionaria abun-
dante esliércol con que atender à los es-
quilmos de sus variados cultives, aumen-
tando asi considerablemente la produccion, 
su propio bienestar y la riqueza nacional, 
sin temor ala concurrència, porque nues-
tros campos producirian tanto como los de 
cualquiera otra localidad, en caÜdad y can-
tidad. Pues ^qué diferencia habrà de la 
produccion de un campo cuyas condiciones 
sean à propósito para trigo, por ejemplo, 
bieo afeonado y cullivado, con otro de cual­
quiera rogíon del globo destinado à igual 
cultivo? 

^Es que la naluraleza ha formado los 
llanes de Besarabia ó los de nuestras Cas-
íillas, productores de trigo, con mejores 
cfludiciones que los nuestros, es decir, de 
la ciase que hemos determinado? Creemos 
que no, fundados en la razon poderosa de 
que los suelos, producte de las rocas de 
todos los puntos de la tierra, son consti-
tuidos en sus variedades de idénticos prin­
cipies, y dichas rocas, en mayor ó menor 
número, se hallan en cada comarca; mas 
aun la naluraleza ha sido tan próvida en 

esle punto, que ha dado à cada suelo, con 
relacion à las condiciones climatológicas de 
cada país, la disposicion mecànica relati­
va à cada planta, como sucede con el des-
tinado à trigos, segun podemos demostrar 
por datos que no seran extraiïos à muchos 
de nuestros lectores, sacades de las sLec-
ciones de química aplicada à la agricultura», 
por i). L. Justo de Villanueva, pàgina '184, 
cuando dice que las tierras de primera ca-
lidad para la recoleccion del trigo tienen: 

En Neufchatel. 14 por lOO de arcilla. 
En Cuba. . . oi id. id. 
En Egipto. . 91 id. id, etc. 

Se continnarà. 
José Vergés y Almar. 

VARIEDADES. 
S Ü E ^ O B E L I I I Ï A . 

^Yeis pasar por delante de las ven-
tanas de !a muger amada las cajas 
de guerra, el estruendo y la pól­
vora? Todo esto es la muerte. Y 
cuando resuena la música enemiga, 
cuando brillan à los ojos de la que-
rida las aguzadas armas que debcn 
traspasar cl coraxon amadc.^ciiàl 
es cl coi'üzon de muger que pueda 
ser ïeliz, sinó es ei corazon de un 
cadàver? Todas las balas que por en-
trambüs partes se disparan vienen à 
berir à ia müger que ama., ni auri las 
victorias laconsuelan, estàs gazetas 
que llegan traen noücias de sangre y 
cslàn seliadas con sangre,: la muerte 
està alli y una muerte sin nombre. 

(Fragmento (U una leyenda alemana.— JÜAJÍ PAOL J 

Llora, mientras Uorar te es dado, Hora 
Con tus pàrpados por el Uanto rojos, 
Que no siempre Uorar podran cual hora 
Secos, sin una làgrima tus ojos. 

Llora, si, que despues serà ya tarde, 
Que es dulce el Uanto si abrasante gira; 
i Pobre del corazon que en \olcan arde 
Sin que apague una làgrima su pira! 

Llora, magüer el Uanto deje huella, 
Que ese Uanto es la sangre de ía alma; 
Cada ilusion que se separa de ella, 
Deja una herida que gotea sangre. 

No pulses, no, la lira plateada, 
Que tan solo responderà en gemido; 
llooipe sus cuerdas, poeta desolada. 
Que es su son demasiado dolorido. 

;, Oyes ese clarin que agudo suena 
Cual remedando un grito de agonia, 
Cuyo son para tí fué un anatema 
Que ahuyentó tu càndida alegria? 

Si tus hermanos mueren en la guerra, 
Si es que tu Carlos en !a lid siicumba.... 
,̂ Qué haràs, pobre Liuta, acà en la tierra 

Sin poder ni aun Uorar sobre su tumba? 

^Oué haràla pobre tóríola vïuda 
Si agudo dardo traspasó su amaute, 
Sinó A'agar por las íloreslas, muda, 
Triste, perdida, solitària, errante? 

Mas, ]ay de mi!... ya suena el atabal, 
Ya la trompa los aires estremece, 
Ya el escuadron avanza en paso igual, 
Y ruido de armas y de voces crece. 

Y desfiia un soklado, otro soldado, 
Y un ejército sigue tras el otro, 
Y hace reterablar e! empedrado, 
Tascando el freno , el belicoso potro. 

^Dónde van estos jóvenes hermosos 
Cubiertos de mil armas que rutilan ? 
I Porque magüer que altives, silenciosos, 
Y en paso melancólico desfilan? 

^Qué significa el son de ese clarin? 
^ïànto aparato de matanza y duelo? 
l)ó se dirige tanto paladin 
À cuyo paso se estremece el suelo ? 

IY estos que van vestides de armadura 
Que deslumbra cual mar de Uama ardiente ! 
^Qué quiere? ^dónde va toda esta gente? 

—Todos van à buscar su sepultura.— 

Y silenciosa, lívida y escuàlida, 
Tras las rejas colgàndose de hinojos, 
Liuta los vé pasar sombría y pàUda, 
Sangre Uorando sus iiinchados ojos. 

Piuido de armas en sus oidos zumba, 
Los caballos golpean en la tierra, 
Los soldades caminan à la tumba 
Soltando al aire un càntico de guerra. 

Canto de guerra que serà un gemido. 
Canto que espirarà en un ; ay! profundo 
Cuando vocee en funeral graznido 
Harto de sangre el cuervo sitibundo. 

Torbeliinos de sangre y poivo escuro 
El incienso es que sube iiàsta el tirano; 
El padre, el hijo, el rencoroso hermano 
Voivieron coistra sí el acero impuro. 

I Cuàn lúgubres son estos clamoreo.s 
Fafa la triste y miseraLiuta, 
Caballos, annas, bélicos troi'eos, 
Todo à sus ojos el dolor lo enluta! 

Se couiiiiuara. 
P. FüRREf. 

aCETILLA. 

CoíiRESPoríBEiNCiA.— Varios periódicos 
y cartas particulares de diferentes suscri-
fores se vienen quejaudo de que, ó no re-
ciben muchos números de nueslro perió-
dico, ó los reciben con notable atraso. 
Hasta se nos dice que han llegado à re-
cibir, al cabo de anos mil, algun número 
de «El Ampurdanés» con el seUo de Madrid. 
Nos parece, sin ser pràcticos en correos, 
que no hay necesidad de que nuestros uú-
meros hagan un viaje à la Córte para que-
darse al fin de retorno en Manresa, por 
ejemplo, ó en otros puntos. Con esta es-
pliortcion veràn nuestros cólegas ([ue no 
depende el retardo de nosotros, y si de las 
Adrainistraciones de Correos que hasta al 
ridículo se quieren impregnar de centra-
lizacion, haciendo tomar à los periódicos 
que han de ir à varias provincias de acà 
el fresco del Guadarrama. 

Kos ALEGíUMOs. — El M. I. Ayi inta-
miento ha dispuesto que los revendedores 
no puedan comprar à los payeses las mer-
caucías hasta las once (de la manana, por 
supueslo). A ver si con cso tendrémos 
algo ma,s baratos algunos articules de è;*-
cólica. No dormirse, pues, y comprar à 
horas regulares. —Bien, però hombre, per­
què dice V. no dormirse ? hasta las once 
hay tiempo de sobras!—Y bien, hombre, 
dispenso V.... que ese es un niodo de ha-
blar como otro cualquiera.—Sí, però.... 
es que....— Pues, Senor, vàyase Y. a la 
vamos, à la porra! 

PLATERIA Y joYERiA.—• La antigua y 
acreditada de los Sres. Bassols se ha íras-
ladado de la caUe de la Càrcel à la de 
Gerona Y plaza de la Constilucion. En dias 
de mercado í'^ndràn-allí los payeses msM 
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pspamo para liacer ei miroii, con un palmó 
de boca abicrta, aníes de decidirse à com­
prar las joyas para sus novias. 

A PROPÓSITO DE 1^CEISD!0S.— La C Í O -
dad de Cincinati (Eslados Unidos) se di-
vide en ciiatro cuadrados perfectes. En uno 
de los àngulos interiores del centro de es­
tos cuadrados, se balla el Inslitulo mecà-
nico; edlíicio notable, sobre el cual està 
una torre de veinte y cinco pics de eleva-
cion, y en cuyos lados octàgonos bay unas 
veníanas que permiten \er todo el àm-
bito de la Ciudad. En el interior de esta tor­
re està un gran cilindro de madera en el 
cual Ya colocado el aparalo de las senales; 
•que consiste en cualro globos de \idrio, 
cubiertos de Iranela encarnada y puestos 
en una asta à dos metros de dUtancia uno 
de otro. Estos globos que parecen sólidos, 
al iluminarse por la nocbe presentan el 
aspecto de bolas de l'uego. 

Hay constantemente en la torre dos vi-
gilantes que se relevau cada cuatro horas. 
À! primer indicio de un incendio, uno de 
ellos, iza uno ó mas globos segun conven-
ga, mientras el otro por medio de una pa­
lanca ad hoc dà la senal de alarma en una 
campana colosal. 

En los bajos del edificio y en un carro 
està una bomba que funciona al vapor y 
en cuyo fogon, Ueno sienipre de combus­
tible, se le pega fuego al propio liempo que 
cuatro magnííicos caballos de tiro la lle\an 
à escape al punto del siniestro. Durantc 
el camino se forma el vapor, de suerte 
íjue al llegar, la bomba se lialla pronta 
à funcionar. Sigue otro carruage lijero en 
cuyo eje va arrollado un tubo de vaqueta 
de unos 600 metros de largo. En la Ciu­
dad hay sieíe estaciones en donde se de-
positan las deraas bombas. Hay siete ca­
ballos en cada estacion, cinco de loscua-
les estan sienipre aparejados con un arnés 
montado en una sola pieza y que se co-
loca instantàneamente. 

Al llegar al punto del incendio, se íija 
la estremidad del tubo de aspiracion en 
una de las sesenta y nueve cisternas de 
que està prevista la Ciudad; se retiran los 
caballos, y sin ruido ni confusion, uii di­
luvio, por decirlo asi, cae de repente sobre 
el puesto amenazado. No hay ejemplo to-
davia de un incendio que haya resistido 
cuarenta minutes à la prodigiosa fuerza 
del torrente que vomitan tres ó cuatro de 
aquelles preciosos vehículos. 

En esto, lo de Cincinati es la perfec-
cion; lo de por acà es lo que todos 
sabemos. 

Altamente satisfechos y agradecidos los 
infrascritos del comportamiento y desinte-
resado celo con que las autoridades todas 
y particulares de esta vilia acudieron para 
atajar el incendio ocurrido en la noche del 
26 al 27 del mes que íinaüza, en !a calle 
de San Simón de la misma, creerían faltar 
à su deber, si no se presentasen k mani­
festar su reconociniiento; pues, à las acer-
tadas disposiciones de las Autoridades, à 
la fuerza que guarnece esta plaza, à la de 
los demàs cuei'pos que se encuenlran en 
esta villa, y à la puntualidad con que a-
Gudieron los vecinos, especialmente aquellos 
que, por razon de su oficio, acoslumbran ser 
sienipre los primeres, se debe el que se lo-
grara apagar el incendio, consiguiendo de 
este modo el evitar las desgracias que de 
otra manera fueran consiguientes. 

Por lo tanto, los que suscriben, eonser-
\ando sienipre un recuerdo de eterna gra­
titud à . cuantos contribuyeron à salvar sus 
intereses, les dan las mas espresivas gra-
cias por tanto desinterès y abnegacion, 

ofreciendo sus servicios en cuanto esté de 
su parte en igualdad de circunstancias, y 
siempre que pucdan ser útiles en pro de 
la humaaidad y de sus convecinos. 

Figueras 28 Koviembre de't861.=José 
Marqués y Marti.=Juan Clara y Morell. 

FBOYIDENCIAS JUDICIALES. 

D. José Conte Lacoste, Escribano del Juz­
gado de primera instància de la villa de 
Figueras y su partido. 
Doy fe; Que en niéritos de los autos que 

se espresaràn, recayó la sentencia que dice 
así En la villa de Figueras, à diez y 
ocho Noviembre de mil ochocientos sesenta 
y uno. El Seiior D. llafael Pujarniscle, Juez 
de paz, letrado de la raisma, Regente el 
Juzgado de primera instància de este par­
tido por enfermedad del Sr. Juez, habiendo 
visto estos autos de tercería de dominic 
interpuesta por Catalina Mas, vecina de 
Garriguella, y en su nombre el procurador 
D. Beraardo Casas, en mèrítos de las di-
ligencias de ejecucion y cumplimiento de 
la Real sentencia de vista proferida en mé-
ritos de la causa criminal seguida en es­
te Juzgado contra su marido Francisco Pou 
y Capdevila sobre dano verificado mediante 
ïa corta de catorce alcornoques, cuya ter­
cería se ba sustanciado con el Promotor 
Fiscal del Juzgado y el ejecutado Fran­
cisco Pou, y en ausencia y rebeldía de ésle 
los estrados del Juzgado.—llesultando por 
conforniidad, que las lincas embargadas son 
del dominio de Catalina Mas, por donacion 
que de ellas le hizo su padre en las ca-
pitulaciones malrimonialcs de fojasselenta 
y cinco.—llesultando de las mismas capi-
tuiaciones y del hecho primero sentado por 
la opositora à fojas cuarenta y siete rétro, 
que Francisco Pou trajo en axobar à su 
esposa seis cientas libras, à cuya restitu-
cion se obligo esta con hipoteca de hie­
nes.—Resultando que dichos esposos en las 
citadas capitnlaciones se hicieron mútua 
donacion de doscientas libras para ganar-
las el sobreviviente de ellos. — llesultando 
del documento de fojas treinta yuna, que 
el padre y causante de la opositora satis-
iizo una legítima deuda de su yerno Pou 
en cantidad de cuatro mil nuevecientos 
cuarenta y cuatro reales diez maravedises. 
—llesultando tambien que à éste le fueron 
constiluidos en dote los hienes de la do­
nacion para usufructuarlos muerto el do-
nador y aplicaries à la nianutencion de 
su esposa y família, y que cl donador ha 
muerto. —Considerando que sibien las íin-
cas sobre que se causo el embargo son 
))ropios de la opositora, tiene no obstante 
su marido el cn''dito en ellas de seiscien-
tas libras para deber responder con eMas 
de las coslas causadas en dicha causa, de-
ducido el iaiporle del documento de fo­
jas treinta y cuatro, porque como documen­
to informal no merece ningun CIÍ'Í'UO.— 
Considerando que el remanente de tal Cré­
dito en mil cuatrocientos cincuenta y cin­
co reales veinte y cuatro maravedises de­
be ser reservado para cubrir la evenlua-
lidad del citado pacto de sobrevivencia à 
cuyo importe no llega de mucho.—Consi­
derando que el usufructo que se balla en 
cabeza del Pou debe servir à sostener la 
família, por no poder aplicarse al pago de 
las costas de que se trata.—Visto y consi-
derado lo demàs digno deello. Fallo: que 
debò declarar y declaro del dominio par­
ticular de la opositora las fincas embarga­
das, y levanto à su favor el embargo, prè­
via caucion que preste la misma à favor 
del Juzgado para enlregarle los mil cua­

trocientos cincuenta y cinco reales veinte 
y cuatro maravedises sobrantes para el ca­
so de que el pacto de sobrevivencia se ve-
rifique à su favor, sin mérito del dicho 
usufructo. No se íiace espresa condena de 
costas, debiendo pagar cada parte las su-
yas y las comunes por mitad.—Y por esta 
mi sentencia, que se publicarà en el Bole-
íin oficial de esta Provincià y periódico 
«El Ampurdanés» con arreglo à lo dis-
puesto en el articulo mil ciento noventa 
de la ley de enjuiciamiento civil, deüni-
tivamente juzgando así lo pronuncio, man-
do y firmo—Rafael Pujarniscle.—La sen­
tencia que precede en este dia diez y ocho 
Noviembrc de mil ochocientos sesenta y 
uno, ha sido pronunciada por el Sr. Doa 
llafael Pujarniscle, Juez de paz, letrado de 
esta villa de Figueras, regente el Juzgado 
por enfermedad del Sr. Juez propietario, 
y publicada por mi el escribano en la au­
diència pública del mismo dia, doy fe.— 
José Conte Lacoste, Escribano. 

Y para que tenga efecto la publicacion 
acordada en la preinserta sentencia, libro 
la presente que firmo en Figueras à diez 
y ocho de Noviembre de mil ochocientos 
sesenta y uno.-José Conte Lacoste, Escri­
bano. 

MERCABO DE FIGUERAS DEL DIA 28. 
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Maiz. . . . 
Habas. . . 
Habones. 
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Mijo. . . . 
Panizo. . . 
Cebada. . . 
Avena. . . 
Ilabichuelas. 
Aceite. . . 
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iOCTE PIO IJMYERSAL. 

DE SEGIBOS MtTUOS SOBRE U WL 
SITUACION DE LA COMPANIA 

EN 46 NOVIEMBRE DE ISOI. 
Niíraeiü de imponentes 54.901 
Capital suscrilo |292.)3I,035 
Depositado en el Banoo. 138.536,000 

Fianza administrativa con arreglo BI nrticulo 
C." (Jtí los t'statiitoi. 

200,000 DlJiíOS EK EFECTIVO METÀLICO. 

El Monte Pio Universal, aimque no cuenta 
mas que euiitio afios de existència, es ya co-
nocido del iitibüco lo hastante paia qiie'pueda 
cieerse cxenio de sc^riiir la costumbre ndiniti-
i!a de eiuimeiar l:!S veniajasfjcnerales y especioles 
que sus estatutos oí'iecen à los imponentes. 

ïodü el que desee infiresar en cualquierade 
las asoiiüciuiies que comprende, pueden diri-
í^irse à L). Juan Baylina y IJuis, delefçadoen 
esta villa, calle de Santo Do(uiiij;o, núm. 1, p i -
so 2", quien ïaciliíaià los prospectos y daià 
cuanias esplicaciorjes necesite para ilustrar su 
opinion en !a matèria. 

Al propio tiempo, desde 1." de Enero de 1861, 
se admiten imposieiunes para ia 

MEVA ASOCIACION DE SEGUROS 
DE CÜOTA Y PLAZOS FÍJOS 

APLICABLES A LA 

REDENCiOPi DEL SEMICÍO MILITAR. 
en la cual pueden ingresar todos los jdveues 
que cumplan la edad de 20 aiíos desde i." de 
Mayo de <865 en adèlante. l.as bases ospecia-
Ics de estos seguros se esplican detenidamente 
en et, Prospecto núra. 2. 

Por todo lo no firmada el E. R.—JVAU MANICH. 

Imprenta de Jaime Bosch, Rambla, 34. 
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